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			Prefacio


			Este libro trata esencialmente de empresas familiares y de familias empresarias que han descubierto parte de su propósito y lo siguen, del impacto positivo a todos los individuos involucrados o interesados que se relacionan con la empresa o la familia en sus distintos roles, por lo que afirman perseguir su trascendencia, ya que el centro de sus palancas y recursos lo representa la evolución de la conciencia. En vista de esto, la alineación de los propósitos esenciales que se determinan para sus componentes, en este caso los subsistemas relativos a la familia y a la empresa se trasladan a través del puente de la transformación que nos ofrece un enfoque holista, a la felicidad de la familia y a la trascendencia de la empresa, cuando ordinariamente, bajo el enfoque sistémico, procurábamos la armonía para la familia y la eficacia y valor para la empresa.


			Este libro retrata a la empresa familiar consciente a través de analizar y proponer diversas prácticas de inteligencia espiritual y liderazgo, con el propósito de que el lector se perciba invitado a cambiar su posición perceptual y sea capaz de mirar todo el tablero donde en el aquí y ahora la realidad objetiva se conforma en ese intersticio generalmente ignorado, teniendo como consecuencia debilidades en la creación conjunta. La diferencia puede ser enorme, por una parte, si permitimos la manifestación de las influencias condicionadas y sesgadas, nuestra conciencia adormilada nos indicará que «las cosas pasan u ocurren de una manera espontánea», mientras que por el otro lado, cuando nos apropiamos de nuestro pasado y nos hacemos responsables del presente, este se expande y nos tornamos cocreadores de esta realidad: nuestra conciencia acrecentada nos ofrecerá el entendimiento adecuado para que determinemos el tipo de acción concreta y su intensidad para general un resultado deseado, tanto en lo individual como en lo colectivo.


			La canción de «Imagina» de John Lennon ha representado un himno para quienes deseamos que este mundo pueda transformarse en un bastión que nos permita acceder como humanidad al verdadero sentido de felicidad, a través de una elevación de nuestros estadios de conciencia.


			«Imagina a la gente viviendo el aquí y ahora… que no exista nada por lo cual matar o morir… no es difícil de lograr… imagina a todos viviendo una vida en paz… se podría decir que soy tan solo un soñador, pero no soy el único. Espero que un día te unas a nosotros y el mundo será UNO». Son algunos de los pasajes de esta letra que, si bien, pudiera significarse como una utopía, la cual pegajosamente repetimos sin una conciencia de su real posibilidad de materialización, desde mi punto de vista, es una de las múltiples posibilidades que en todo momento tenemos y que se nos pasan de largo, literalmente, sin darnos cuenta.


			Para ello entendamos que cada uno en lo individual somos preciosos eslabones y engranajes conscientes de un enjambre que tiene alcances universales, cual teorema de Edward Lorenz, que nos permite concebir cómo el aleteo de una mariposa en Sri Lanka puede provocar una tormenta en los Estados Unidos; al otro lado del mundo.


			Parte de esta estructura está contemplada en el presente libro, y por ello no reparamos en alternar distintas materias e indistintamente tocar tópicos de la conciencia, tanto en el nivel individual como en un estadio colectivo, la materia educativa como palanca de alineación consciente entre el individuo, la familia, su comunidad y su actividad productiva, hasta llegar a la comprensión de una manifestación colectiva, ya sea familiar, social o económica a través de las empresas que mantengan una esencia familiar. La visión holista, donde todos estos elementos forman parte de un todo en una organización perfecta, representa un ejercicio de aceptación cuya adopción resulta esencial para dar el siguiente paso.


			En nuestra vida ordinaria existe una diversidad de temas que preferimos evadir, ignorar, negar o abiertamente rechazar. Vivimos una época de superespecialidad y fragmentación que nos facilita caer seducidos por las experiencias exteriores disolviendo nuestro exquisito elixir del sentido profundo, en la vacuidad de los apegos y los afanes. La realidad ordinaria que consumimos mantiene un alto componente de condicionamientos sistémicos: nuestra historia, nuestra cultura, los valores, creencias. Estos condicionamientos limitan nuestro libre albedrío y, aun así, los mantenemos protegidos por nuestras lealtades inconscientes.


			Los empresarios y empresas familiares no han sido inmunes a estos fenómenos inerciales y es por lo que, generalmente, han seguido los caminos que «el deber ser» les marca. Una fórmula generalmente carente de actualización personal y familiar, y generosa en abrevar en esa fuente de condicionamientos que nos ata a un pasado abundante en creencias y significados, la mayor parte de ellos aplicable en un contexto diferente al aquí y ahora que nos presenta retos que, sin una iniciativa creativa, abierta, donde nos comprometamos a una reflexión consciente y profunda, nos impulsan a continuar con «más de lo mismo» sin mostrar una capacidad de verdadera respuesta a esos retos.


			Y así, sorpresivamente, como si el tiempo se hubiera diluido con rapidez, corremos el riesgo de llegar a nuestros últimos días sin una noción clara de una misión cumplida.


			Para que seamos capaces de mostrar la intrepidez para percibir un mundo más allá del hechizo de esos condicionamientos que hemos mencionado y generar las herramientas personales, familiares y empresariales que nos permitan significar el éxito de una forma integral, dándole la vuelta a los sesgos ordinarios y ser capaces de generar, ofrecer y ofrecernos un sentido de trascendencia, requerimos apalancar nuestro entendimiento y nuestro conocimiento en un incremento de nuestro nivel de conciencia. El explorar el significado de conciencia, nivel de conciencia y estadio de conciencia y su aplicación como puntos de apoyo para la transformación, también es propósito de este libro.


			Concebir y ubicar estas palancas nos traerán a la atención materias naturalmente integradas como lo son la educación, la psicología, la gestión empresarial y el liderazgo personal, en donde cada una de ellas se encuentran necesariamente eslabonadas generando el requerimiento de una atención integral y holista que permita que la transformación de la empresa familiar suceda.


			Si usted es un empresario familiar, o forma parte de una de ellas, si es un académico que promueve buenas prácticas en las empresas, un estudioso o apasionado de los problemas cotidianos, o un lector ansioso de encontrar nuevas y útiles ideas para implementar en su vida o en su entorno, podrá encontrar en todos los corredores del presente libro vetas parta obtener, tanto material en bruto, cual carbón antes de un diamante, o experiencias traducibles a la práctica de la gestión de los negocios, así como ideas y fórmulas concretas para mejorar la educación empresarial y darle sentido a la vida misma.


			La letra de la siguiente prosa, con la cual epilogamos este prefacio, sabemos que no llegará a tener la misma popularidad que la canción «Imagina» de John Lennon, no obstante, la compartimos al representar una reflexión cotidiana que tiene la capacidad de impactarnos transpersonalmente al ser capaz de tocar fibras íntimas del ser o esencia individual que se inquieta y efervece al influir nuestro discernimiento, impulsándonos a las infinitas posibilidades como una intensa explosión del albedrío.


		




		

			Un viaje interior


			«Si el impulso singular del vivir,
seduce solamente mi carne y mente
¿Quién soy yo?
¿Qué del tener no podría alcanzar?
¿Cuál placer del transcurrir no sería inmenso,
pegasoso, asfixiante y prematuramente senil?
¿De dónde proviene el nombre como me llamo y me llaman?
¿Es que acaso tengo nombre?
Intento articular la reflexión 
que me traiga de vuelta a mi esencia,
Completar tan solo una experiencia para provocar la chispa…
Percibir sin nombrar nada, ni la nada sin nombre,
Me enfilo al vacío donde caen todas las ideas,
los conceptos, las historias y el lenguaje mismo
Soy tu, ello, universo y yo a la vez,
singular y plural sin tiempo.
El sufrimiento se aleja montado en desapegos,
cegado por la luz del espíritu.
Y así las frases se conjugan, se tejen y eslabonan como un mala,
son mantras creando realidades…
Dioses de la trascendencia y el sentido 
que explotan su imaginación creadora».


			Tenzin Tailku


		




		

			Introducción


			Para mí implica una gran responsabilidad poner a su disposición este libro. Si partimos de la interesante idea de Richard Dawkins de que el mundo se mueve a través de la proliferación de unidades de cultura llamados memes, que estos equivalen a las ideas lo que los genes al cuerpo y que se transmiten siguiendo patrones similares a los virus, potencialmente no existe algo más virulento que un libro. Me ha sucedido cada vez que me introduzco en uno nuevo que mi percepción es que estoy dentro de la mente del autor, sujeto a la impregnación de las ideas y experiencias pertenecientes a su mundo. Por esos momentos soy él pensando a través de mí en defensa de lo escrito.


			Y ubicado en esta posición de ponerme, no solo en el lugar del otro, sino siendo el otro, he ido desarrollando cada trozo de mis propuestas que defiendo como posibles y debatibles. La aspiración por proponer y promover modelos que incrementen nuestro nivel de albedrío y conciencia en todo lo que hagamos no es para mí una utopía, como frecuentemente me lo mencionan amigos, alumnos y colegas, sino un reto que requiere sustentarse.


			Conforme transcurren los años, las sociedades y los grupos que poblamos este planeta tenemos una visión cada vez más compleja de cómo nos comportamos y hacia dónde vamos. Parece que este tren de la humanidad se desplaza cada vez con menos control, sobre rieles que van menguando su resistencia y nos conducen a un destino aparentemente incierto, que inconscientemente nos indica que podría llegar, en un caso extremo, a representar el fin de este ciclo de vida humana.


			La conjunción de estas ideas ha generado que muchas personas y grupos centren sus esfuerzos en encontrar una fórmula que otorgue certeza al destino del ser humano. Desde la oficialidad, la independencia, los campos religiosos, políticos, profesionales, e incluso los que sin conocimiento tratan de obtener una ventaja de las personas, por su falta de soporte o ingenuidad, los llamados charlatanes. Todos ellos, desde su posición, buscan una respuesta, una luz que indique el camino.


			En mi formación, tanto como persona como consultor, he tenido la posibilidad de entrar en contacto con experiencias de conocimiento que abarcan un gran abanico y que me han permitido tener la claridad de comprender que todo suma, siempre y cuando se integre a un modelo que lo contenga y tenga un propósito. En sentido inverso, existen riesgos y peligros reales. En 1975 y con dieciséis años leí El Capital. Crítica de la economía política, de Karl Marx, lo que amplió la percepción de mi entorno y mi capacidad crítica en cuanto a la posibilidad de un sistema social basado en la igualdad; a la vez, me impulsó a analizar la obra y postulados del economista escocés Adam Smith, quien se ubicaba, en apariencia, en el otro extremo por sus ideas de privilegiar la libertad de mercado. En un asunto de sincronicidad, caminando por la avenida Alcalde en el barrio del santuario de Guadalajara, Jalisco, en un local de compraventa de libros usados encontré en la vitrina un ejemplar de La riqueza de las naciones. Las disyuntivas que se producen por el análisis paralelo de ambos autores fueron la constante en los debates bajo los cuales intenté estabilizar un criterio propio que se alineara con mis valores personales. Ese golpe de gatillo resultó a la postre de relevancia para la asimilación de un modelo de capitalismo consciente. Por ello, en el Capítulo II ofrezco un análisis contextual mediante el cual se conciba la idea de un capitalismo consciente como un resultado evolutivo de la confrontación sistemática de los extremos en el mundo y en nuestra economía.


			En 1986, un amigo muy cercano tuvo una fuerte influencia en mí. Le fascinaban los temas de la verdad trascendente, el cuestionamiento de lo ordinario, la verdadera espiritualidad o la búsqueda del sentido de nuestra existencia humana. Me comentó que se había integrado a un grupo de estudio en donde había encontrado respuestas a muchas de las preguntas que se hiciera por años, por ello, me invitaba a conocerlo y participar: «Deberías de ir», me insistió por algunos meses. Por fin, acepté. El grupo, cuyo domicilio se encontraba en la zona Chapultepec de la ciudad de Guadalajara, se denominaba Centro de Estudios Gnósticos (CEG) y ofrecía una serie de conferencias gratuitas que me atraparon; «Psicología Revolucionaria», «El karma», «Los siete cuerpos», «El ego», etcétera. Temas que me fascinaron, empero, al paso del tiempo y una vez transcurrido un par de años, todo ese estudio y compromiso personal conducía a la integración de una iglesia, misma que se sustentaba como cualquier otra. Al conocimiento adquirido, una mezcla de filosofía, antropología y psicología, se le agregaban prácticas estandarizadas que invitaban a la reflexión profunda entrelazadas con elementos, mencionémoslo por su nombre, dogmáticos, del deber ser y del deber participar; la experiencia directa nuevamente era sustituida por rituales que no tenían más objetivo que el centrar la atención en objetos y sujetos de respeto y adoración, es decir, como si fuera la serpiente de uróboros, que se engulle a sí misma y regresa al punto de partida. Por todo esto, mi experiencia personal se quedó en segundo plano. Como puede suponerse, dejé el grupo.


			Así las cosas, en el último tramo de la era moderna y la contemporánea, el tema de la búsqueda del sentido de la existencia ha sido recurrente en la ciencia y en la filosofía. La saga de pensadores y científicos que lo han contemplado en algún pasaje de sus trabajos es amplia, plural y diversa: Sigmund Freud y su búsqueda del motivo de la pulsión íntima; Friedrich Nietzsche en su atormentada obsesión por desprender al hombre de su dogmatismo; Kart Popper y su propuesta sistemática; Víktor Frankl y Jiddu Krishnamurti y la búsqueda del sentido de la vida y de la integridad; David Boom y su percepción de la totalidad y el orden implicado; Stanislav Grof y Ken Wilber y la unión de lo transpersonal con la realidad cotidiana; Stephen Hawking y la unión de Dios con la ciencia; David Goleman y la inteligencia emocional; Danah Zohar, Cindy Wigglesworth y otros con la inteligencia espiritual; Ramón Gallegos Nava y el modelo de educación holista; Tenzya Gyatzo y la compasión, Fredy Kofman y la empresa consciente, Danah Zohar y el capitalismo consciente. Todos ellos y muchos más han aportado sus trabajos provenientes de formas elevadas de pensamiento, gracias a los cuales contamos con una red de conocimientos que han aproximado al ser humano a una visión más profunda del sentido de la existencia humana.


			El mundo, dividido entre lo objetivo y material y lo subjetivo o espiritual, se debate en una espiral que va de la neurosis a la esquizofrenia. La necedad de mantener separado lo uno de lo otro no nos ha permitido encontrarnos con el ser integral que somos.


			He aquí la relevancia de la inteligencia espiritual que aparece como un eslabón aglutinante que nos permite reconocernos en todas nuestras dimensiones, ofreciendo una caracterización que hace viable la concepción de un sistema de experimentación de lo cotidiano que permita, de una manera simultánea, integrar la experiencia de cada momento que vivimos desde el fenómeno que ocurre fuera, es decir, en lo ordinario, con nuestro mundo interior, es decir, desde nuestros orígenes, nuestras fórmulas de significar las cosas, desde la frontera de lo mental y espiritual, e incluso desde el origen misterioso e implicado. Todo de un solo «flashazo».


			Esto nos pondrá en una posición de conciencia mucho más avanzada de lo que ordinariamente experimentamos, y esta circunstancia impactará todas nuestras experiencias, particularmente nuestra capacidad de comunicación.


			Cuando describo la mesa sobre la cual estoy trabajando, la veo sólida y consistente. Le pregunto a mí esposa, que está a un lado, cómo la percibe: los dos estamos de acuerdo en que se trata de una mesa. El nivel de desacuerdo o de conflicto es mínimo. Podemos tener variaciones sutiles. Coincidimos en lo esencial; es mesa. Cuando nos separamos de lo tangible y entramos en el mundo subjetivo, podemos tener ideas distintas de un plan, de un propósito, de una relación, de la situación del mundo, del sistema político. Hay una mezcla de cosas tangibles —es fácil estar de acuerdo—; en lo demás, vamos a tener «una idea» de lo que estamos hablando.


			La percepción de la realidad se sustenta en el contraste, es decir, para todo adjetivo existe un rango, el cual se conoce como la dualidad. Los extremos de este rango se encuentran unidos por matices, lo cual conforma una especie de «abanico» abierto. Cuando alguien está en un lado del abanico y hay otro en el otro extremo, entre ellos se genera un tema de neurosis. La separación que tenemos entre lo más objetivo del lenguaje, más convencional, con nuestra apreciación. Cuando usamos las palabras, en ese sistema, estamos hablando de nuestras brechas, de aquello que nos separa.


			Si esto lo vemos en el mundo ordinario, en lo cotidiano, vemos que estamos diseñados para la confluencia neurótica: hay que aceptarlo. Si lo hacemos, nuestro ser se relaja y no es tan dramático. El punto es que nos aferremos a tener la razón. Ya no hay búsqueda; «Yo tengo la razón». Esto nos aleja. Todo está en tu cabeza. No hay avance posible. Es un producto terminado. Aquí está donde nos podemos entender. La neurosis, si no la identifico, cae en la esquizofrenia; no acepto la realidad tal cual es y trato de modificarla a mis formas sin lograrlo, lo que me genera una fantasía.


			Y así, bajo esta dinámica transcurren nuestros días en el mundo. Alternando nuestras distintas actividades nos enfrentamos a un mundo super especializado, desintegrado, fragmentado, en donde las personas particularmente miramos solamente hacia fuera de nosotros y nos resulta complicado hacer un alto en la seducción de lo externo; voltear el sentido de nuestra mirada hacia nuestra propia esencia para encontrar contención en nuestro sentido de vida y cómo exploramos dicho sentido al desdoblarnos en nuestros distintos roles.


			Este libro parte de una premisa que no por conocida u obvia resulta poco explorada. Cada vez que ejercemos un rol distinto, seguimos siendo la misma persona, no obstante, dependiendo del entorno en que nos movemos, tendemos a seguir ciertas normas que nos mimetizan con el mismo. Al principio, esta subordinación a las demandas de rol tiende a ser tomada como una necesidad de ajuste temporal. Por ejemplo, el niño que es enviado a la escuela requiere ajustarse temporalmente a ciertas reglas de disciplina y orden, mismas que no necesariamente existen de la misma forma en otros entornos, sin embargo, mientras no exista una contradicción entre una y otra forma de aplicarlas, las ira asimilando como una sola, consolidando un modelo mental flexible respecto a estas reglas. Es así como en algún momento de nuestra vida nos encontramos ante el panorama de que existen distintas formas de percibir los entornos donde nos movemos. En el mismo ejemplo del niño que es enviado a la escuela, cuando comienza a relacionarse con pares a su alrededor y descubre la posibilidad de la rebeldía y sus ganancias secundarias, dependiendo de la solidez de sus convicciones podrá caer en la tentación de aceptar como válida la resignificación de la forma como se enfrenta a la disciplina y el orden, y modificará su modelo mental, generando una actitud caótica. El niño ya no tiene una forma única de responder en relación con ciertas reglas, sino que el modelo mental ha sido escindido provocando la existencia de posibilidades múltiples de reaccionar ante una situación. Un caso similar se presenta cuando al niño, a través de la educación familiar, se le inculcan ciertos valores como, por ejemplo, la verdad, y por otro lado se da cuenta de que sus padres mienten, tal vez en cosas triviales, por ejemplo, cuando responden una llamada telefónica e intencionadamente le piden al niño «dile que no estoy». Con esa simpleza se puede marcar una vida entera al generar una inconsistencia en la constitución del modelo mental correspondiente.


			A partir de este sencillo ejemplo podemos extrapolar los efectos a los múltiples roles que cada persona lleva a cabo y cuya conducta dependerá de cómo se encuentren configuradas sus ecuaciones de conducta o modelos mentales en función de la asimilación de sus experiencias con su formación familiar, escolar, social, etc.


			El objetivo de invocar a estos momentos dónde ubicamos el génesis de nuestras autorreferencias y en sí, de un sistema de conciencia, es el de perfilar la estructura del libro que, al llevar como título La transformación de la empresa familiar consciente, para llegar a la estación de destino y cumplir con sus objetivos, requerimos explorar algunas estaciones intermedias. A esta exploración integral le denominamos eje transdisciplinario.


			Aun cuando existe una definición genérica y amplia del término «transformación», su significado armónico requiere precisarse de una manera sintáctica otorgándole apellido y ubicándolo en el campo de aplicación específico.


			De conformidad con el significado propuesto por el diccionario de la Real Academia Española, transformar representa un acto de cambiar de forma de alguien o algo, aun así, para darle contexto y armonía, requerimos una precisión sintáctica, lo cual se logra otorgándole a la palabra «transformación» un apellido para ubicarlo en el campo de aplicación específico.


			Así las cosas, cuando hablamos de transformación de la empresa familiar consciente nos referimos a los cambios que han impactado a la empresa familiar que ha adquirido el estatus de «empresa consciente».


			En lo tocante al término de «Empresa Familiar» existen múltiples definiciones de esta. Solamente en el libro editado por el Family Firm Institute, Empresa Familiar: Comprendiendo a las familias en negocios y familias de riqueza, editado en 2014, se presentan cinco definiciones cada una de la cuales vendría siendo una evolución de la anterior. El concepto mayormente generalizado establece que «una empresa se considera familiar cuando la propiedad familiar, entendida esta como la que recae en la suma de intereses de hasta tres generaciones consecutivas, resulta determinante para nombrar quien la dirige».


			El título de La transformación de la empresa familiar consciente» pretende evidenciar los cambios que ocurren dentro de una empresa familiar que se ha decantado por las mejores prácticas que consideran y benefician a todos los interesados. Desde esta perspectiva se ha desarrollado como una lectura reflexiva que sirva de espejo para confrontar una realidad, sin embargo, contiene mucha tela de donde cortar para quien requiera ver en él un formato de manual que facilite un camino para lograr una transformación; es por la posibilidad de esta dualidad, el hecho de que el desarrollo de los niveles de conciencia, en lo individual o los estadios de conciencia, en lo colectivo, resultan relevantes. De haber intentado solamente un manual para convertir una empresa familiar ordinaria en una empresa consciente, un mejor título sería «La transformación de la empresa familiar en una empresa consciente».


			Las diferencias entre las dos posibilidades anteriores son mayores. Partamos de la siempre oportuna afirmación de que las palabras crean mundos y pretendemos que de la descripción del todo y sus partes se conciba una idea de integración que lleve a la acción. Algo así como una «fotografía dinámica» que compruebe la fórmula que la conciencia, manifestada a través del lenguaje y sumada a la acción, permita levantar el velo de la verdadera trascendencia que la creatividad, como un rayo de iluminación, plasme en nuestra voluntaria realidad.


			Y en este ejercicio fotográfico, la estampa se muestra como un presente constante en donde el contexto es muy relevante, ya que es aquí en donde se eslabonan los vectores relativos a la generación de los principios que se convertirán en convicciones.


			La empresa familiar es un ente compuesto por elementos familiares quienes a su vez son individuos formando una familia. Estos han manifestado un desarrollo que les otorga un perfil personal de discernimiento, responsabilidad y libre albedrío que aportan a la familia y a la empresa familiar. Y si ampliamos el eje, aportan también a sus propias familias en la extensión de estas.


			Implicar el desarrollo de conciencia en un modelo transformativo cuyo propósito es trascender lo ordinario requiere la adquisición de un conocimiento tácito, es decir, generar un conocimiento que no existía anteriormente en cada organización. La transferencia de un conocimiento técnico mediante al cual se pretenda apalancar un cambio profundo corresponde a un proceso prescriptivo que equivale a ofrecer una receta que nos conducirá a escenarios conocidos que no aportarán algo nuevo. No estaremos en un escenario de innovación consciente y, por lo tanto, no estaremos diseñando la puerta de entrada que nos conduzca a dejar una huella indeleble mediante la cual trascendamos.


			En la actualidad, es a través del enfoque denominado de investigación-acción que los consultores apoyan a las familias empresarias, por medio de facilitación externa, a que se autoobserven con el objeto de que sean capaces de ser los diseñadores de sus propios caminos; que los conduzcan a su continuidad y su institucionalización. Este enfoque consiste precisamente en reconocer que, al ser insuficiente la prescripción externa, los miembros familiares realizan distintas actividades y rutinas de autoconocimiento; posteriormente confrontan su visión con sus objetivos y determinan su propia ruta, la que puede ser distinta a cualquier otra familia empresaria.


			Para trascender hay que innovar, para innovar hay que transformar, para transformar hay que adoptar nuevas prácticas. Para ello, los individuos que integran la familia empresaria requieren coincidir en un estadio de consciencia que permita que estas convicciones permeen para que se cubran las brechas que separan el estado actual con el estado visualizado a través de un liderazgo consciente.


			El modelo completo requiere de ciertas condiciones para su manifestación: la conciencia individual representa un factor que se procura particularmente en dos momentos; en la educación, abriéndose una gran llave de entornos, y en el aquí y ahora.


			Nuestro interés es presentar un camino para descifrar los códigos que le permitan a la familia empresaria perfilar, diseñar e implementar una ruta que los conduzca a su trascendencia a través de su transformación en una empresa consciente. Ello implica presentar un panorama de los principales avances y punto de referencia que tenemos en el eje transdisciplinario que requerimos explorar en torno a un modelo consciente para proceder a la integración de ambos momentos; en principio, a través de mostrar el modelo educativo holista, al que consideramos idóneo para que el entorno sea propicio a la procuración y actualización de un modelo de capitalismo consciente que, a su vez, permita la manifestación de una empresa familiar o familia empresaria consciente, la cual es el tema de desarrollo de la última parte.


			Para reconocer el camino que nos lleve a una transformación en una empresa familiar consciente, como lectores, requerimos iniciar convirtiéndonos en verdaderos investigadores de lo nuestro, en observadores atentos de nuestra existencia y comenzar a hilar fino. De la misma forma como las familias empresarias conscientes requieren generar conocimiento nuevo que no existía antes, acerca de sí mismas, resulta recomendable que el lector se integre a la experiencia de mantenerse abierto a lo nuevo, sin juicio previo para saborear y digerir cada idea, concepto o ejemplo. Si somos capaces de lidiar con nuestro modelo de preconcepciones y valores, el resultado será que hemos adquirido un conocimiento nuevo que habrá surgido de nuestra propia reflexión y nos asombrará.


		




		

			Capítulo I: 
¿Para que estamos aquí?


			«Lo que es obvio es que nuestra economía global está basada en la interdependencia».


			Peter Senge


			Refiriéndonos a las concepciones humanas convencionales, cuando mencionamos las doctrinas administrativas aplicables a las organizaciones, poco se ha recogido el sentido de la trascendencia como pregunta esencial, aun cuando este mismo planteamiento conserva esa esencialidad en el sentido de la vida de los individuos.


			Peter Druker, Robert Peters, Peter Senge, Ouchi, Hammer, Fredy Kofman y otros más, cumplen una tarea en la flexibilización de los paradigmas organizacionales, no obstante, el planteamiento directo y esencial de la trascendencia ha sido mencionado como una obviedad de significado, cuya exploración, con el objetivo de precisarlo, es esencial en el camino que lleva a la trascendencia con la totalidad.


			Es con la aparición en 1990 de La Quinta Disciplina de Peter Senge, cuando se comienza a desarrollar el nuevo paradigma en donde las organizaciones coinciden con la insuficiencia de la estrategia basada en una visión limitada a las fronteras de la continuidad operativa a largo plazo, rentabilidad, generación de valor y actualización continua, y se comienza a integrar, como parte esencial de su filosofía empresarial, cuáles son las huellas indelebles que dejarán en el mundo, es decir, su trascendencia, entendiéndose esta como el reconocimiento general de la aportación que la empresa ha efectuado a su entorno, a través de haber generado un producto, un tipo de servicio o un modelo de negocio que viene a efectuar un cambio positivo en el mercado, ya sea a través de la satisfacción de una necesidad para lo cual no existían alternativas de solución o como revulsivo o disruptor productor de un cambio de paradigma en la sociedad que mejore las condiciones de vida humana.


			Como parte de la propuesta integral transformativa, este libro busca retomar el concepto de «organizaciones inteligentes», mediante el cual las empresas se reconocen como verdaderos sistemas «abiertos» que aprenden, influyen y son influidos significativamente por los individuos que las componen.


			Así comienza a bullir el pensamiento sistémico como una herramienta esencial en el diseño y planeación de las organizaciones, las cuales, cada vez más, se ven compelidas a establecer ciclos de experiencia que les permitan completar sus más elevados propósitos añadidos a su cualidad esencial, eminentemente humana.


			Las organizaciones son entidades que esencialmente son constituidas por individuos, quienes determinan las características que las distinguirán. A través de las estructuras de gobierno corporativo, se perfilan los modelos y formatos de una empresa consciente que busca trascender, a otra que aspira solamente a perdurar en el tiempo. Esto es relevante, pues para referimos a la trascendencia de una organización, estamos implicando que la fuente o el origen de este efecto proviene desde las personas que ostentan el poder de decisión y se irradia a través de toda su estructura de gestión. A través de modelos mentales se extiende a todos los interesados, tales como clientes y proveedores.


			Lo anterior resulta viable y se convierte en una realidad, gracias a la gestión de un líder consciente. Cuando la dirección ha sido asignada intencionadamente a una persona que tiene el propósito de llevar a cabo su gestión a través de las mejores prácticas de un capitalismo consciente.


			Ahora que transitamos por el primer lustro del siglo XXI, el balance del posicionamiento de un enfoque trascendente no es halagüeño, toda vez que, del levantamiento de un inventario informal de todos estos esfuerzos, nos mantenemos aferrados a nuestras fórmulas limitantes de pensamiento y continuamos proyectando, con escasos actos de autocensura, estas limitaciones a las organizaciones.


			Esta aseveración se confirma día a día en todos los campos de la experiencia humana cotidiana. Basta con dar un vistazo a lo que ocurre entre los gobiernos de los países del mundo, en donde la intolerancia predomina ante el riesgo de que cualquier síntoma de apertura pudiera considerarse como una debilidad institucional. Por consecuencia, este intersticio aparentemente lleno de algo que pudiésemos llamar «orgullo nacionalista», pudiera ser simplemente un hueco que se toma como pretexto para ejercer un intento de evasión del hecho de ser responsable de las consecuencias de la aceptación y la tolerancia.


			Desde este modelo de organización social podemos trasladarnos a la simplicidad de la convivencia de dos personas, en donde comprobamos día a día que resulta altamente adictivo depender de lo que decidan los demás para explicar nuestra presencia en este mundo, convirtiéndose la convivencia en un ejercicio de reafirmación personal.


			Cuando esto ocurre, cada interacción otorga definiciones contradictorias a nuestra existencia, multiplicando la posibilidad de respuestas a la pregunta esencial, ¿para qué estamos aquí?


			La lectura que cada uno de nosotros demos a los dos planteamientos ejemplificados anteriormente: tanto al enfoque trascendente como al limitante, y a la brecha de relación que pudiesen existir en estos dos casos, aparentemente tan distantes uno del otro, estará seguramente matizada de nuestra propia historia personal, y sin duda, podrá ser el origen de nuestros propios cuestionamientos a la realidad tal y como la conocemos.


			Ante la imposibilidad de los individuos de encontrar un verdadero y contundente asidero que le ofrezca respuestas a las preguntas relativas al propósito de la vida y la trascendencia de la misma fuera de sí mismos, aun cuando para ello se valgan de la interacción con las demás personas, los medios, las organizaciones, la sociedad y el mundo en general, comienza a desarrollarse una sensación de vacío que finalmente conduce a poner en tela de duda si existe un sentido de nuestra presencia material en este mundo.


			Aun así, continuamos buscando hacia fuera la respuesta a esas preguntas esenciales. Las formas en que esta situación se presenta, en qué momento y cómo la manifestamos, es tan variada como el tipo de personalidades existentes.


			El planteamiento esencial persiste: ¿para qué estamos aquí?


			Conforme las sociedades humanas encuentran un camino consistente que los conduzca a encontrar un sentido a la existencia, las respuestas de los individuos se hacen cada vez más complejas y sofisticadas. Cuando se nos dificulta encontrar las formas o los caminos para llevar a cabo nuestro propósito de vida, nos abrimos a recibir información de quienes consideramos que ya han recorrido ese camino, y es común que aparezcan los grupos, escuelas o institutos que te digan: «Ven, aquí tenemos todas las respuestas». «Si te quieres encontrar, nosotros somos el camino», y con esa idea te enrolas y terminas debilitándote, entregando todo o parte de tu poder a otros para que posteriormente, cuando se devela el trasfondo, requieras de una gran claridad y energía para retomar tu camino.


			Este punto de quiebre en el desarrollo de la personalidad es aplicable al desarrollo particular de las organizaciones. La pregunta esencial en este contexto colectivo es la misma: como grupo, equipo u organización, ¿para qué estamos aquí?


			Desde el punto de la ortodoxia administrativa, pudiésemos opinar que la respuesta se encuentra en las definiciones integradas al plan estratégico de cada organización, particularmente en la definición de la misión, la cual requiere ser clara, directa, honesta y realizable. En la medida que se integre una misión y visión trascendentes que surjan en realidad de la esencia misma de la empresa, podremos considerar que la empresa participa del modelo consciente y que su propósito es trascender.


			No obstante, la definición de una misión puede representar tan solo el punto de partida de un análisis que nos conduzca a profundizar en este planteamiento esencial, para finalmente determinar si su cumplimiento convierte a nuestra organización en un eslabón responsable de lo que en este momento podemos definir como una «Totalidad».


			Para transformar requerimos reconocer la brecha que nos separa de lo que somos o representamos en este momento y lo que pretendemos ser o representar. Por ello, presentamos la siguiente gráfica que muestra los vectores esenciales a considerar dentro de un anhelo de transcendencia: rentabilidad y conciencia.


			[image: ]


			Cuando nos referimos a empresa consciente no necesariamente estaremos considerando a la denominada «empresa social» que funcionan en base a un capital de riesgo aportado para generar empresas que promueven el movimiento ascendente dentro del segmento de la Base de la Pirámide, como las planteó en el año 2004 el académico Indio C.K. Prahalad1, nos referimos a la adopción por parte de cualquier organización de una cultura que alinee los intereses legítimos de todos los involucrados. Dentro del enfoque de las empresas conscientes quedan integrados los criterios para considerar a una sociedad socialmente responsable, consideraciones de mejores prácticas y éticas y consideraciones de protección medio ambientalistas, entre otros puntos. Las empresas sociales no son ajenas al vector de rentabilidad, sin embargo, el principal eje de su razón de ser implica el generar condiciones de mejora en un segmento social caracterizado generalmente por su exclusión de los mercados capitalistas tradicionales, por lo que implican una inversión paciente, es por ello que suelen moverse de una forma muy poco convencional dentro de la línea de rentabilidad, tal y como lo vemos representado por la línea punteada en la gráfica, en donde la empresa social pudiera ubicarse en cualquier punto del vector.


			Todas las empresas se ubican en algún punto de esta matriz y resulta muy conveniente que reconozcan dicho punto de partida, sobre todo si pretenden ejercer estratégicamente un objetivo trascendente.


			En este momento pretendemos ofrecer solo este teórico punto de partida, a fin de que, con la asimilación de las lecturas de los siguientes capítulos, el lector sea capaz de construir de manera espontánea y tácita el modelo y su propio caso, sin dejar de lado que nos pretendemos enfocar de manera particular en las empresas familiares que cuentan con el componente adicional que operan a través de la conjunción de los subsistemas familiar y empresarial, por lo que la alineación de voluntades individuales resulta de mayor relevancia.


			La concepción de un capitalismo consciente redunda en la necesidad de establecer un fondo de referencia holista. El principal vector donde se sustentan los eslabones de este paradigma es la línea del tiempo, a través de la cual se evidencian tanto la plataforma del modelo educativo necesario para su florecimiento, como sus prácticas implicadas. El florecimiento mencionado se traduce en la eclosión de los niveles y estadios de conciencia que resignifican el liderazgo, el propósito familiar, el sentido de la trascendencia en las organizaciones y, como el gran escenario deseado, un capitalismo consciente. (Ver gráfica)


			[image: ]


			La concepción de un modelo que nos permita una aproximación hacia la trascendencia de las empresas familiares implica alinear los elementos del sistema de una manera holista, es decir, de una manera integral considerando adicionalmente los vectores transversales: lo personal y transpersonal. Esto significa que requerimos trabajar en un eje integrado por los individuos (Yo), la familia (Nosotros) y la empresa (Ello). Desde una perspectiva sistémica este alineamiento resulta indispensable, pues no sería viable buscar resultados en las empresas sin establecer un punto precursor de la conciencia en los individuos que las componen, teniendo como espacio intermedio la familia de la que provienen.


			En este mismo sentido, el programa que nos permita clarificar los objetivos trascendentes requiere evolucionar la perspectiva sistémica enfatizando la integralidad, consolidando un modelo holista, lográndose esto a través de considerar la exploración transversal, es decir, no solamente los elementos estructurales, que pueden ser resueltos con la aplicación del conocimiento técnico son materia de exploración y trabajo, sino que, para el cambio, requerimos considerar la alineación de valores profundos presentes en cada individuo.
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